Because the sky is blue


Cuando se enfrenta al señor oscuro no tiene más que diecisiete años, es un crío por mucho que lleven toda la vida preparándole para ello. Es un niño. Asustado, como cualquiera debería estarlo en esa situación pero rodeado de amigos dispuestos a dar la vida por él. Rodeado de gente que le ama, que está ahí para sostenerle. Incluso de quienes menos se lo espera. 


Las secuelas de la guerra no son tanto físicas como psicológicas, durante los meses siguientes prefiere encerrarse, dejar que quienes le rodeaban no lo hagan. Estar solo parece darle un poco del sosiego que necesita, el silencio absoluto le permite oír su respiración, el latido de su corazón y saber que está vivo. 


Pasan los días, las semanas y sigue encerrado sus amigos se preocupan, no pueden evitarle le quieren demasiado, y él a ellos pero no necesita eso ahora. Se pregunta, busca que es lo que le falta. Tanto tiempo ansiando lo que ha encontrado y ahora que lo tiene no sabe que hacer con ello. 


Sucede una noche de invierno, sentado a los pies del sofá con la mirada perdida en el fuego que crepita en la chimenea. Es una epifanía un tanto desastrosa, un tanto insulsa, pero su epifanía al fin y al cabo. 


· Alguien…


Susurra. Si estuviera acompañado le hubiera preguntado por ese murmullo, pero no lo está y sabe que es eso lo que necesita. Alguien que se siente a su lado a ver como el fuego se consume, alguien a quien abrazar mientras duerme, despertarse con su nariz hundida en su cuello, alguien a quien besar. Alguien a quien amar. 


La búsqueda no es fácil, pudiera parecerlo cuando hasta hace poco menos de dos años tenía la novia más bonita, la más amorosa y la más ardiente que alguien pudiera esperar. Pero una novia que no le ha esperado para siempre, y no puede culparla porque ni él sabía que era eso lo que estaba buscando. Hay muchas chicas deseosas de estar a su lado, lo sabe, lo saben. Pero no es lo que necesita. 


Con catorce años se le presenta una pequeña duda sexual que uno de sus compañeros de casa está dispuesto a solucionarle. Oliver Wood tiene diecisiete años recién cumplidos, las espaldas más anchas que nunca ha visto y el agua le resbala por ella haciendo siluetas. Harry no puede evitarlo, la sangre se le acumula allí abajo y le late dolorosamente; intenta hacer algo, el agua fría parece que funciona pero hay una mano ahí enorme, que le coge y le acaricia y es áspera y está caliente y Harry se derrite, en serio que lo hace. Oliver se pone detrás de él. 


· Es normal, Harry – sopla su nombre contra su oído – A todos nos pasa, Harry – alarga la a de su nombre, la arrastra y mientras le toca, le quema y le hace evaporarse con el agua a su alrededor. Estalla contra las baldosas de las duchas, con la boca de Oliver sobre su oreja – Así, Harry. Muy bien… Harry.



Nadie, nunca le ha dado un orgasmo como ese. Nunca le han tocado de la misma manera, pero lo había olvidado, o al menos había hecho el intento de ello. 


Hasta que noches después de su pequeña y horrible epifanía se da cuenta que puede que lo que está buscando no sea lo que necesita. Puede que no necesite una cintura estrecha y un pecho blandito, puede que necesite unas caderas delgadas y marcadas y un tórax firme. Busca donde no debe, y le pone remedio.


No es que conozca a muchos chicos a los que les gusten otros chicos, en realidad cree que no conoce a ninguno. Hasta que una tarde en la Madriguera Charlie tiene una espectacular bronca con su hermano Percy.


· Es inmoral.
· ¿Sí? Por lo menos yo he permanecido siempre con mi familia – Charlie es dos veces Percy y cuando discuten parece que mide diez veces más, se le hinchan las venas del cuello, y siempre alza la mano y hace gestos bruscos con ellas – No he pedido tu bendición Percy. Es mi vida y haré con ella lo que me venga en gana.
· Vas a destrozarle el corazón a papá.
· No, no lo haré porque a diferencia de ti, él si quiere mi felicidad.
· La felicidad no puede ser inmoral.
· Pues según tus criterios mi felicidad no puede serlo. Theo es el hombre al que quiero, es con quien deseo pasar el resto de mi vida, y si no eres capaz de entenderlo. Perfecto Percy, no necesito tu aprobación.


Harry se pega a la pared cuando Percy sale dando grandes zancadas de la habitación, asoma la cabeza por la puerta y ve al hermano mayor de su mejor amigo sentado con la cabeza entre las piernas, el cabello pelirrojo le resbala entre los dedos y siente que su respiración es brusca, como si estuviera a punto de gritar, o de llorar. 

· Oh, Harry… ¿pasa algo? – levanta la cabeza y le sonríe. Parece que la tormenta ha pasado.
· Yo… yo… - se pone rojo y confiesa – Lo he oído todo.
· Ya veo… ¿a ti también te parece inmoral? 


Harry le mira, con su cuerpo de tres metros de largo y esa sonrisa de cachorro abandonado, recuerda las veces que han jugado al quidditch, recuerda cuando pelean codo con codo, y las lágrimas en el funeral de Fred. 


· No, para nada. 


Aquella conversación da pie a muchas más, y Harry necesitado de consejo termina confesando sus dudas, y sus miedos. A los dos, a Charlie y a Theo, sentados los tres en el salón de su apartamento. 


· ¿Y bien? – pregunta nervioso.
· Bueno Harry, ¿qué quieres que te digamos? No es como si pudieras escoger – Theo le toma la mano a Charlie y se sonríen – Las cosas son así, si te gusta un hombre ve a por él.
· Ya… 
· ¿Pasa algo?
· Es que no me gusta ninguno.


Theo le mira con una media sonrisa, y habla por fín.


· Oh! te gustan todos y no sabes con cual quedarte. 


La ayuda y el apoyo de Charlie y Theo le envalentonan y sale con algún chico, pero nunca lo suficiente como para conseguir lo que busca, pero por el momento le vale. Una tarde, Charlie le invita a una fiesta en casa de Theo, como siempre acepta. No sabe que allí va a encontrar lo que busca, no sabe que quien va a darle lo que necesite es quien menos lo espera.


La casa de Theo es enorme, no una mansión como la de sus padres, pero tiene un amplio jardín por el que pasear, por el que perderse. Harry se agobia un poco, no sabe muy bien porque pero a veces estar con demasiada gente le causa una presión en el pecho y siente que le falta el aire. Con la copa en la mano sale a pasear, sentado en un banco de piedra distingue la silueta de alguien a quien hace mucho que no ve. 


· Buenas noches, Malfoy. 


Draco gira la cabeza y le mira. Harry mira a su copa y después a él y piensa que ha bebido demasiado porque no recuerda nunca a ver pensado que Draco Malfoy era atractivo.


· Potter – vuelve su mirada al frente.
· ¿Puedo sentarme?
· No es mi casa – su tono, sus palabras arrastradas son las de siempre.


Hombro con hombro, sin hablar durante media hora.


· Eh… ¿te ocurre algo?
· No podrías entenderlo – suspira – además tú no quieres saber; aunque aprecio que aún tengas educación para preguntar.
· Siempre la he tenido.
· Seguro… 
· Oye Malfoy, sé que no… pero… bueno… sé escuchar muy bien. 


Draco gira el rostro y le observa, con su mirada un poco vidriosa y su sonrisa iluminándole el rostro.


· Lo tengo todo, no puedo quejarme. Metí la pata y no fui castigado por ello. Conservo a mi familia, mi dinero y estoy estudiando lo que quiero. ¿Por qué siento que me falta algo?


Pasan tres cosas al mismo tiempo. El corazón de Harry se para, el trago de su bebida se queda en mitad de la garganta. Y tiene la mejor revelación de la historia. 


Aquella noche hablan de todo y de nada, y no hay nada de romántico ni de especial. No son nada más que dos hombres hablando un poco de todo, un poco de lo que fueron y lo que son. Un poco de lo que sienten, un poco de lo que necesitan. Y amanece, con el sol saliendo en un cielo despejado, completamente azul. 


El primer amanecer de muchos más. El comienzo de algo que buscaban por separado y terminaron encontrando el uno en el otro. 


Uno de esos amaneceres, años después, envueltos en una manta, sentados en la terraza de su habitación, Harry sobre la tumbona, Draco con su espalda contra su pecho y el cielo más azul que nunca han compartido.


· Eres mi alguien.
· ¿Qué?
· Eres mi alguien, y yo soy el tuyo. 


Love is all, love is you
